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El dron sobrevolaba la localidad, todos podían sentir su leve ronroneo, escaneaba a la población, su misión era localizar aquellos individuos con el rango de edad indicado para iniciar su preparación tecnológica. En estos tiempos en los que transcurría el año 2049, se requería encontrar a todos y cada uno de los posibles estudiantes, la nueva generación que haría posicionar a la humanidad en el universo, como un icono de desarrollo. 
No todos estaban dispuestos a recibir educación, había toda una generación que se negaba a recibir la educación que obligaba el estado, las responsabilidades que esto conllevaba los asustaba, sin embargo todos eran localizados, en 2025 a todo niño  al nacer se le tomaba una muestra de ADN, que iba a parar al gran almacén, como le llamaban a la gran instalación en medio del desierto de África, inaccesible y altamente fortificada, toda la historia nueva de la humanidad se encontraba ahí, incluida la historia personal de cada individuo sobre la tierra, de aquí salía la información para buscar a los prospectos. 
Cada universidad buscaba y reclutaba a los nuevos estudiantes, algunas iban más lejos buscando a aquellos que huían a zonas inaccesibles para tener a sus bebes y no formaran parte del gran almacén, buscando el anonimato de sus hijos y perdiéndose ellos entre tantos.  Sin embargo siempre eran encontrados, los satélites los localizaban, los drones los encontraban y finalmente una expedición los reclutaba. 
Empezó el escaneo de la casa de color azul verdoso, el deterioro exterior de la casa combinaba con el descuidado jardín frente a ella,  mostraba un total abandonado, sin embargo, el parpadeo y sonido que empezó a salir del  dron indicaba sin lugar a dudas que había encontrado a alguien que requería de la educación obligatoria. 
La voz sin ninguna emoción empezó a escucharse, “ha sido seleccionado para recibir educación obligatoria, tiene cinco minutos para aparecer frente a su domicilio y ser escaneado”. La voz siguió repitiendo eso cada minuto, hasta que al tercer minuto apareció frente al umbral una jovencita de unos 15 años, sus pantalones de mezclilla habían tenido mejores tiempos, su blusa rosa que en algún tiempo había sido roja estaba perfectamente limpia, las sandalias mostraban sus dedos y una uñas recortadas, la cara alargada y con ojos llorosos, sobresalía sobre una mata de cabellos lacios amarrados en una perfecta cola. 
Una luz roja empezó a subir desde sus pies a su cabeza, el dron se conectó con el gran almacén y localizo los datos de la joven en cuestión de segundos, aparecieron reflejados sobre el piso los datos generales: nombre, numero de humano, localidad y fecha de nacimiento, color de ojos, piel y cabello, tipo de sangre, cadena de ADN, árbol genealógico hasta la cuarta generación, probabilidades de IQ y de asignación de carrera. 
El gran almacén también envío el siguiente dato: individuo altamente calificado para recibir paquete. El dron volvió a conectarse, esta vez con el depósito más cercano. Este tardo cinco minutos en realizar una educación personalizada para el individuo del cual acaba de recibir la información, de acuerdo a sus probabilidades le fueron asignadas materias y ejercicios acordes a lo que el estado había decidido fuera su carrera a cursar.  Diez minutos tardaron para que apareciera otro dron y sobrevolara la casa, y muy cerca de los pies de la joven, cayo el paquete.  
Un paquete apenas del tamaño de una caja de zapatos, con una gran mano dibujada sobre la caja, solo podía ser abierta por su destinatario. La joven coloco su mano sobre la caja y esta se abrió, dentro había un instructivo para activar cada uno de los objetos que se incluían en el kit de ingreso.  En total cinco artefactos estaban dentro, todos debían ser abiertos bajo la estrecha supervisión del dron.
La joven tomo el artefacto marcado con el número uno, un brazalete que debía ponerse en su muñeca según las instrucciones, demasiado grande, lo introdujo con facilidad entre su mano derecha. El brazalete empezó a hacerse pequeño y ejerció presión sobre la mano de la joven, lentamente se fue ajustando a su muñeca,  de pronto decenas de pequeños chips  fueron introducidos en su torrente sanguíneo, encargados de reportar por wifi; enviaban fluctuaciones en estados de ánimo, dolores, presión sanguínea,  frecuencia cardiaca, enfermedades,  y todas aquellas variables  que pudieran minar su desempeño académico. 
El artefacto número dos, era una tela muy pequeña,  la cual debía hidratarse con 2 ml  de agua contenidos en el artefacto número 3, durante dos minutos.  La joven hidrato la tela y al tiempo estimado, se convirtió en un uniforme de la universidad, era un overol color granate de su talla. La joven retiro su viejo pantalón de mezclilla y su blusa roja, se vistió con el overol el cual realizo un último ajuste y se amoldo a su cuerpo. El uniforme se conectó a través de pequeñas ventosas en los músculos de su cuerpo, este sistema le permitiría tener ejercitados sus músculos, aun cuando pasara muchas sesiones recibiendo su educación. 
El artefacto número cuatro correspondía a unos lentes de realidad virtual de última generación, venían cargados con todo el programa educativo que le correspondía, además estaban enlazados  a la gran red, por lo que sus avances serian monitoreados cada minuto del día.  Aprendería a partir de ese momento a ver el mundo a través de un mundo virtual, el mundo como actualmente lo conocía desaparecía durante sus años de formación. Sería capaz de recibir todas las respuestas sensoriales,  los aromas, los colores, el tacto, los sonidos, el gusto, todos estarían presentes en su vida, pero todo serían estímulos que recibiría a través de los lentes. 
El artefacto número cinco, correspondía a un control remoto, debería activar el control remoto después de despedirse de su familia. El sistema educacional apreciaba el trabajo que hacían las familias en los primeros años de vida, sin embargo llegaba un tiempo en que los problemas familiares solo eran una carga para los estudiantes, lo cual no les permitía llegar a su rendimiento máximo. Tenían que ser aislados y confinados a una realidad virtual controlada, para potencializar los resultados de la educación. 
Se despidió de su familia, coloco sus lentes y activo el control remoto, un dron aun mayor apareció frente a ella, un halo de luz la inundo y la elevó en el piso hasta quedar totalmente en posición horizontal. Se durmió. El campo gravitacional ejercido por el nuevo dron, empezó a elevarse y con él, la joven dormida. 
Despertó dos días después, se encontraba en un campus de la universidad, todo parecía estar bien, la habitación en la que estaba incluía una cama y un escritorio con una computadora, no tenía ningún tipo de lugar para ropa, recordó que su traje automáticamente se limpiaba al igual que su cuerpo. Eran cosas por las que no tenía que preocuparse, entre muchas otras. 
Las aulas virtuales estaban diseñadas para 15 estudiantes,  las clases previamente diseñadas por los instructores se daban por exposición del tutor, sin embargo era cada noche cuando los datos de la clase eran directamente cargados al cerebro de los estudiantes, de tal manera que la ilusión de recibir la instrucción seguiría vigente, como un modelo tradicional. Con esto se pretendía que la vida de una persona no perdiera sus años de madurez biológica y emocional, quizá en algunos años más, la instalación podría ser inmediata, por lo pronto había que cubrir las apariencias de esa manera.  La carga horaria de los estudiantes estaba previamente grabada en el programa inicial, sin embargo existía una ilusión en la que los estudiantes elegían sus propias asignaturas y tomaban las clases que deseaban, todo estaba calculado de tal forma que la educación estuviera guiada para obtener los resultados que el modelo educativo prometía. 
La realidad virtual en el campus se ajustaba a las necesidades de cada persona, se incluían las actividades sociales, pero cualquier intención de tener relaciones más estrechas era inhibida a través de estímulos cerebrales,  de esa manera se controlaba que los estudiantes se dedicaran al 100 de su preparación académica. 
Los meses pasaban deprisa, la energía de los estudiantes en el campus cada vez se hacía más intensa,  la información que fluía entre ellos, generaba mayor conocimiento. Mucho más rápido de lo que se pensaba, los estudiantes  aplicaban los conocimientos que llegaban directo a su intelecto, la forma en que asimilaban los aprendizajes no tenía comparación con ninguna época. El éxito en el campus tendría un recibimiento sin precedentes en el mundo académico, la experiencia daba bases suficientes elementos  para seguir avanzando en el proyecto y mejorarlo. 
Lejos del campus virtual, la realidad superaba cualquier película de ciencia ficción. El cuerpo inerte de la joven sobre una cama, recibía los requerimientos básicos del organismo. Mientras la joven recibía su educación en un campus virtual, su cuerpo yacía en la una minúscula habitación blanca, en una criogenia donde el único movimiento se notaba era el monitor que controlaba sus pulsaciones cerebrales, que recibía a través de los artefactos.  
Habían pasado cuatro años desde que el nuevo modelo educativo se había instalado, la primera generación estaba por salir, los riesgos para despertar a los estudiantes estaban a la vuelta de la esquina, de la primera generación solo habían perdido al 10%, eso se consideraba un éxito rotundo, pero ahora el estado se enfrentaba a despertar a miles de estudiantes al mismo tiempo, con sus empleos asignados, administrativamente estaba todo cubierto, pero ahora mismo descubrirían lo que cuatro años en el programa había hecho a sus cuerpos y sus mentes, conocer en qué medida los conocimientos que habían vivido en realidad virtual podrían llegar a aplicarse en la vida real. 
El 29 de Septiembre era la fecha asignada para despertar a la primera generación, a una semana de este evento, empezaron a despertar a los primeros estudiantes. Poco a poco fueron retirando todas las medidas que sostenían su vida, los monitores seguían encendidos, contralando todos los pasos a seguir. El uniforme fue despegado de su cuerpo tan solo dejando un rastro donde las ventosas hicieron su trabajo. El brazalete dejo un tatuaje único en cada persona, correspondía a todo el conocimiento que adquirió, ahora con tan solo escanearlo se tendría acceso a todo el currículo de la persona. Los lentes aún seguían fijos, apenas se notaba donde habían insertado los microchips en el cerebro. También fueron retirados dejando tan solo un pequeño rastro, como el que deja un curita después de mojarse. 
Habían pasado setenta y dos horas  desde que el primer estudiante fue separado de la fuente de información, ninguno había despertado, la inquietud empezaba  a desplazarse por todas las áreas encargadas del proyecto, solo necesitaban a uno que despertara para considerar un éxito el programa. 
La joven lentamente abrió los ojos, acostumbrándose a la realidad, lo que vio la sorprendió, esta realidad largamente olvidada en su mente, trajo recuerdos de su familia, inhibidos durante su educación,  recuerdos de emociones y placeres, sentimientos de pérdida y soledad que vivió esos cuatro años, de pronto el llanto afloro en su rostro y las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, los médicos actuaron pronto, le suministraron un nuevo inhibidor diseñado especialmente para ese momento, a partir de entonces tendría que suministrarse todos los días para evitar el estrés postraumático de la educación. Era un precio muy bajo que tenían que pagar, por el éxito rotundo de su modelo. 
Perdieron otro diez por ciento en el despertar, para algunos el medicamento no funciono, tan solo aumentaron la dosis, pero el conocimiento suministrado se perdió. 
En la fecha señalada se inició la gran graduación, miles de estudiantes salieron por primera vez a tomar el sol en cuatro años, sintieron el calor sobre su piel y volvieron a integrarse a la sociedad, ahora con un conocimiento nuevo, uno que garantizaba que la humanidad siguiera progresando, uno que efectivamente se basaba en valores para evitar las guerras y la pobreza, uno que hacía que todos fueran iguales, que no hubiera discriminación, ni muertes en las calles. Un conocimiento que llevaría a la humanidad a los confines del universo.

 


